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En un momento histórico marcado por la complejidad y la rapidez de los cambios, nuestra nación se
encuentra en una encrucijada. Los desafíos que enfrentamos —desde la transformación digital de la
economía hasta las exigencias de una justicia social más profunda, sin olvidar la imperiosa necesidad de
proteger nuestro entorno— no pueden ser resueltos desde la fragmentación o el cortoplacismo. Requieren,
más que nunca, de un proyecto compartido, de una visión de país que trascienda las legítimas diferencias
y encuentre en la diversidad su mayor fortaleza. La unidad nacional no es un eslogan vacío; es el requisito
indispensable para construir un futuro de prosperidad inclusiva y soberanía.

Sin embargo, esta unidad no surge espontáneamente. Se construye día a día sobre pilares concretos: la
equidad, el diálogo respetuoso y la búsqueda incansable del bien común por encima de intereses
particulares o sectoriales. En los últimos tiempos, hemos sido testigos de cómo ciertos discursos,
alimentados desde espacios minoritarios pero altamente vocales, intentan fracturar el tejido social,
presentando a nuestros compatriotas como adversarios en lugar de como compañeros de camino. Frente a
esta narrativa de la confrontación, nuestro partido alza la voz para proponer una política distinta, una política
de encuentro.

Este camino de unidad exige liderazgos responsables que, con honestidad intelectual y valentía, expliquen
las dificultades sin edulcorarlas y propongan soluciones realistas, alejadas de la demagogia. Nuestro
compromiso es ser ese faro, trabajando desde las instituciones para garantizar derechos fundamentales,
impulsar un desarrollo económico que no deje a nadie atrás y fortalecer los servicios públicos que son el
cordón umbilical entre el Estado y sus ciudadanos. La política, en su más noble expresión, es el arte de sumar
voluntades para edificar una patria más justa y más hermosa para todos. En esa tarea, convocamos a todos los
hombres y mujeres de buena voluntad a participar, porque el progreso, cuando es colectivo, deja una huella
imborrable en la historia.
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La reciente experiencia de una pandemia global puso de manifiesto, como
nunca antes, que la salud es un bien común y que un sistema sanitario público
y universal es la institución más valiosa y querida por la ciudadanía. Es el tejido
que nos protege individual y colectivamente, el gran igualador que asegura
que la enfermedad no sea una sentencia de ruina económica. Defender y
mejorar nuestro sistema sanitario es una obligación política primordial. Esto
implica reforzarlo con recursos estables, planificación a largo plazo y una
atención especial a la salud mental, la cenicienta de nuestro bienestar. 

Necesitamos integrar mejor la atención primaria, la hospitalaria y la
sociosanitaria, creando una red más resiliente frente a las crisis futuras. Al
mismo tiempo, debemos promover una cultura de la prevención y los hábitos
saludables, entendiendo que muchas de las grandes enfermedades de
nuestro tiempo tienen raíces sociales. Una población sana es una población
más productiva, más feliz y con mayor capacidad de contribuir al progreso
común. Cuidar de la sanidad pública es, en esencia, cuidar del vínculo que nos
une como sociedad solidaria.
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LA EDUCACIÓN COMO PILAR DE LA
LIBERTAD

La verdadera libertad de un pueblo no se mide solo por la amplitud de sus derechos civiles,
sino por la capacidad de cada ciudadano de ejercerlos con plenitud y conciencia crítica. En
este sentido, la educación pública de calidad se erige como el gran igualador social y el motor
más potente para la movilidad ascendente. Un sistema educativo robusto, moderno e
inclusivo es la mejor política de seguridad, de desarrollo económico y de cohesión nacional
que un país puede implementar. Sin embargo, enfrentamos la paradoja de vivir en la era de la
información, donde el conocimiento es accesible como nunca, mientras persisten brechas
profundas que condenan a generaciones a la exclusión

Nuestro compromiso es cerrar esas brechas con decisión y visión de futuro. Esto implica una
inversión histórica no solo en infraestructura, sino en la dignificación de la labor docente, en
la actualización de los métodos pedagógicos y en la conexión real entre las aulas y las
necesidades de un mundo en constante evolución. Una educación que fomente el
pensamiento científico, la creatividad, los valores cívicos y la comprensión de nuestra
historia es la garantía de una sociedad soberana, innovadora y profundamente democrática.
Es la herramienta para convertir el potencial individual en progreso colectivo, asegurando
que el futuro no sea un privilegio de unos pocos, sino un horizonte alcanzable para todos.
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La cultura no es un lujo ni un adorno prescindible en tiempos de dificultad. Es el sustrato que da
sentido a nuestra convivencia, el espacio donde se forjan los símbolos, las narrativas y la
memoria que nos definen como comunidad. Una política cultural vigorosa es fundamental para
combatir la fragmentación social y fomentar un patriotismo cívico, inclusivo y moderno. 

Esto significa apoyar con decisión la creación artística en todas sus formas, desde las artes
tradicionales hasta las vanguardias digitales, garantizando la libertad de expresión y la
diversidad. Es también proteger y dinamizar nuestro patrimonio histórico y lingüístico, no como
reliquias estáticas, sino como fuentes de identidad vivas y dialogantes. 

La cultura debe ser accesible a todos, en todas las regiones, fomentando la participación
ciudadana y la educación artística desde la infancia. En un mundo de algoritmos y pantallas, la
cultura humaniza, cuestiona, une y proyecta. Invertir en cultura es invertir en el capital social
más preciado: el de las ideas compartidas, la belleza común y la capacidad de imaginar, juntos,
un futuro más rico y esperanzador.
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LA ECONOMÍA DE LOS CUIDADOS: VISIBILIZAR LO FUNDAMENTAL

La arquitectura de nuestro bienestar descansa sobre un pilar invisible y sistemáticamente
minusvalorado: el trabajo de cuidados. La atención a niños, ancianos, personas dependientes y el
sostenimiento cotidiano de los hogares es lo que permite que el resto de la sociedad funcione. Sin
embargo, este trabajo, realizado mayoritariamente por mujeres, ha sido históricamente invisibilizado,
precarizado y considerado una responsabilidad privada y no un activo colectivo. Es hora de colocar la
economía de los cuidados en el centro de las políticas públicas, reconociendo su enorme valor social y
económico. 

.Esto significa crear un sistema nacional de cuidados accesible, universal y de calidad que alivie la carga
desproporcionada que recae sobre las familias, especialmente sobre las mujeres, limitando sus
oportunidades profesionales y personales. Implica regular y dignificar las profesiones del sector,
garantizando derechos laborales y formación. Al institucionalizar y profesionalizar los cuidados, no solo
avanzamos hacia una sociedad más justa e igualitaria, sino que liberamos un potentísimo yacimiento de
empleo estable y generamos las condiciones para que todos los talentos puedan desarrollarse
plenamente. Una sociedad que cuida bien a sus miembros es una sociedad más fuerte, más
cohesionada y más humana.
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PROGRESA
Una sociedad que cuida, 



El despoblamiento de amplias zonas de nuestro territorio no es solo un dato
demográfico; es una herida en el cuerpo de la nación y un fracaso colectivo de modelo
de desarrollo. La España vaciada plantea un desafío de equidad territorial que va al
corazón de la idea de igualdad de oportunidades. 

No se puede hablar de derechos plenos si el lugar donde se nace determina el acceso
a servicios sanitarios, educativos, a la banda ancha o a una atención social digna.
Revertir esta dinámica exige una política de Estado audaz y de largo alcance, que
trascienda los ciclos electorales. 

Es necesario un paquete de medidas fiscales, de incentivos a la inversión y al
emprendimiento local, y una apuesta decidida por la conectividad digital y física. Pero,
sobre todo, requiere escuchar y empoderar a las comunidades que resisten en esos
territorios, apoyando sus proyectos y su cultura. Repoblar no es llevar gente a la fuerza,
es crear las condiciones para que la vida florezca, para que la juventud vea un futuro,
para que la actividad económica se diversifique. Es un proyecto nacional de cohesión
que enriquece a todo el país, preservando un patrimonio natural, cultural y humano
irrenunciable.
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La revolución digital avanza a una velocidad que desafía nuestras estructuras políticas, sociales y
legales. Ante este tsunami de cambio, no podemos adoptar una actitud ni de rechazo ingenuo ni de
sumisión acrítica. La tecnología no es un fin en sí mismo, sino una herramienta poderosa que debe
estar al servicio de las personas y de los principios democráticos. 

Nuestra visión es la de una gobernanza tecnológica proactiva que impulse la innovación y la
conectividad como derechos básicos, especialmente en las zonas rurales y menos favorecidas,
combatiendo la nueva brecha digital. Al mismo tiempo, debemos establecer marcos éticos y legales
sólidos que protejan la privacidad de los ciudadanos, sus datos personales y el ejercicio de sus
libertades en el espacio digital.

Fomentaremos una economía del conocimiento que retenga y atraiga talento, apoyando el
emprendimiento tecnológico nacional. Pero todo este progreso debe ir de la mano de una reflexión
profunda sobre el futuro del trabajo, preparando a nuestra fuerza laboral para la transición y
asegurando que la automatización y la inteligencia artificial contribuyan a liberar al ser humano de
tareas penosas, no a precarizar su vida. El objetivo es claro: ser dueños de nuestro destino digital,
construyendo una sociedad innovadora que no pierda su alma.
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Un sistema judicial ágil, independiente y
accesible es la piedra angular del pacto social.
Es la garantía última de que los derechos no
son solo palabras en un papel, sino realidades
exigibles por todos por igual. La percepción de
impunidad, la lentitud de los procesos y la falta
de medios erosionan la confianza de los
ciudadanos en las instituciones y, en última
instancia, en la democracia misma. Impulsar
una modernización integral de la justicia no es
una tarea técnica, sino una urgencia política de
primer orden. 

Esto requiere una inversión sostenida en
medios humanos y tecnológicos, una
renovación de los procedimientos para hacerlos
más eficientes y transparentes, y un firme
compromiso con la independencia judicial
frente a cualquier tipo de presión. Una justicia
que funcione es el mejor aliado de la
ciudadanía honesta y el peor enemigo de la
corrupción y la delincuencia. Debemos trabajar
por una justicia cercana, que entienda las
realidades sociales y que vele especialmente
por los más vulnerables. Fortalecer este poder
del Estado es fortalecer la fe en que el esfuerzo
y la ley son los caminos para prosperar,
restaurando la credibilidad en el sistema como
el gran árbitro imparcial de la convivencia.



Nuestro proyecto político entiende que no hay bienestar social en un territorio agotado, ni
competitividad en una economía anclada en tecnologías del pasado. Por ello, proponemos
un gran pacto de Estado que movilice inversiones públicas y privadas hacia un modelo
circular y de cero emisiones netas, que proteja a nuestros agricultores y pueblos frente a la
desertificación, y que coloque a la ciencia y la tecnología al servicio de esta reconversión
productiva. Se trata de justicia intergeneracional: heredamos un mundo y tenemos la
responsabilidad de legarlo en mejores condiciones. Esta misión debe unirnos más allá de
siglas, porque el aire puro, el agua limpia y un suelo fértil son los cimientos no negociables de
cualquier proyecto de país próspero y en paz.

LA TRANSFORMACIÓN ECOLÓGICA: UNA OPORTUNIDAD
HISTÓRICA

El cuidado de nuestro entorno ha dejado de ser una causa sectorial para convertirse en la
cuestión transversal que definirá la viabilidad de nuestra sociedad y nuestra economía en las
próximas décadas. La transformación ecológica no es una carga ni una simple obligación
moral; es la mayor oportunidad de reindustrialización, innovación y generación de empleo de
calidad que tenemos por delante. Abordar con seriedad y ambición la transición energética, la
gestión sostenible del agua o la protección de nuestra biodiversidad no es opuesto al
progreso, sino su nueva y más robusta definición.
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